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la experimentaCión arquitectónica que venimos 
realizando en los últimos años en el Área Didáctica y de 
InvestigaCión de la Bastida de les AJcusses de Moixent 
(Bonet el al. 2000 y 2001), nos ha dado la oportunidad 
de contrastar hipótesis de trabajO y enfrentarnos a pro­
blemas que sólo podían ser comprendidos y abordados 
desde dentro de la propia arqUItectura En esta ocasión 
hemos quendo presentar los resultados de una jornada 

A Miquel Cura Morera 
Que no pudo estar con nosotros 

de trabajO sobre un tema que nos preocupa desde hace 
años como es el del almacenaje y despensa en los espaCiOS 
domésticos (Pérez lardA el al. 2000, 158-161) Y la comer­
cialización de los productos (Bonet et al. 2004), y para ello 
contamos con el lugar y los instrumentos de trabajo idó­
neos: las réplicas cerámicas de la casa expenmental de la 
Bastida de les AJcusses de Moixent (figura 1). 

xelo
Rectángulo



De pesos y capacidades. Una experiencia en la bastida de les alcusses (Moixent, Valencia) 

Figura 1 Vista del interior de la (asa remnstruida de la Bastida de 
les AI(usses. 

Hasta los años ochenta la atención de la investlga­
(ión sobre la cerámica iberica se ocupaba esencialmente 
de su manifestación más espectacular, es decir en las de­
coraciones pintadas con motivos figurativos de las áreas 
de Elx, Llíria y el Valle del Ebro, destacándose los deba­
tes sobre los aspectos cronológicos y estilisticos, siendo, 
incluso, muy escasas las aportaciones a las cuestiones ti­
pológicas. En los últimos veinte años, el interes por los 
estudios mkroespaciales de los asentamientos ha obliga­
do a posicionarse por criterios funCIonales a la hora de 
estudiar los distintos recipientes domesticos, a partir de 
los cuales ir definiendo la especificidad de los espacios y 
asf poder relacionarlos con las actividades de producción, 
transformación, almacenaje, consumo, culto, etc. En este 
sentido, los grandes contenedores cerámicos de transpor­
te y almacenaje, como las ánforas y las tinajas, ofrecen un 
enorme potencial de estudio en tanto que indicadores de 
actividades agropecuarias y comerciales, a pesar de lo cual 
han sido más desatendidos. Nuestra aportación en este 
congreso toma en consideración estos grupos cerámicos 
a través de una experimentación arqueológica que tiene 
en cuenta varias facetas de análisis, no sólo su funcionali­
dad -en sentido estricto- sino también su uso -en sentido 
ampllo-. Dejamos aparte, pues, cuestiones relativas a la 
producción o intercambio y acentuamos otras vinculadas 
al consumo de los grupos que usaron esas cerámicas. 

El trabajo se va a articular en tres apartados. En el 
primero de ellos esbozamos la historia de la investigación 
de los últimos veinticinco años sobre ánforas y recipientes 
de almacenaje en el mundo ibérico valenciano. Este repa­
so enmarca nuestra experiencia en una amplia trayectoria 
de estudios dedicados a los contenedores de transporte y 
almacenaje, aunque enfocada de distintos modos en cada 
momento. El segundo apanado es la exposición de la ex­
periencia empírica, cuyos puntos más destacados se reco­
gen en el último apanado a modo de reflexiones finales. 

NUEVAS PREGUNTAS, LAS MISMAS CERÁMICAS 

Nuestro punto de partida es la sistematización de 
Ribera sobre las ánforas prerromanas valencianas en la 

que se recoge, por vez primera, el conjunto de ánforas 
ibericas conocidas en una sucinta, pero útil, clasificación 
tipológica cuyo principal criterio es la atribución cultural 
del recipiente (Ribera 1982). Después, en una segunda 
etapa, los trabajOS sobre cerámica ibérica de dos de noso­
tros (Mata y Bonet 1992) van a trascender la clasificación 
tipológica Incorporando criterios funcionales al conSiderar 
SI un objeto es de cerámica de cocma o no, como si es un 
recipiente de almacenaje, despensa, de transporte, vajilla 
de mesa, auxiliar, etc. 

Ahora bien, a lo largo de los años noventa los Ibe­
ristas hemos hecho otras preguntas a las cerámicas más 
allá del estudio tipológico-funcional. 

Por un lado, destacamos aquellas encaminadas a 
determmar los contenidos ya que un recipiente de trans­
porte o almacenaje se conCibe, esencialmente, para con­
tener un producto (o varios, si es reutilizado) y, a falta de 
tltuh o marcas legibles sobre ánforas ibéncas (Mata y Soria 
1997), su identificación se ha tenido que efectuar de otros 
modos. En unos casos, se ha hecho por inferencia con el 
contexto de hallazgo, como sucede con las ánforas del 
Alt de Benimaquia (Denia, Alicante) asociadas a pepitas 
de uva y lagares, envases por tanto de vino (Gómez Be­
lIard y Guérin 1994); en otros por analogías etnográficas, 
suponiendo que la mayor parte deben ser envases de pro­
ductos agrícolas; y, desde finales de los años 90, se están 
incorporando tecnicas de análiSIS de reSiduos orgánicos 
en cerámicas para determinar contenidos publicándose ya 
para las anforas ibéricas algunos resultados (Juan Tresse· 
rras y Matamala 2004). Aunque el vino y la cerveza -esta 
es, en realidad, una bebida fermentada de cereales ya que 
no tendría lúpulo- son los contenidos más repetidos, no 
hay que olVidar los áridos -difíciles de registrar en los análi­
sis-, Jos frutos, los derivados de la pesca u otros productos 
como la miel (Juan-Tresserras, 2000). 

la arquitectura ibérica es otra de las líneas de aná­
lisis que trascienden los estudios tJpológicos y, dentro 
de ésta, conviene subrayar el estudio de las estructuras 
domesticas y la identificación de almacenes y despensas 
como elemento arqueológico para evaluar aspectos eco­
nómicos. Está claro que no todos los yacimientos acumu­
lan la misma cantidad de ánforas ni éstas se reparten por 
igual dentro de un asentamiento. Por ejemplo, en la vi­
vienda 2 de Jos Villares (Caudete de las Fuentes, Valencia) 
se acumulaban unas 90 ánforas (7.460 l) mientras que 
en el Puntal deis 1I0ps (Olocau, ValenCia) el estudio de los 
departamentos muestra significativas diferencias en el nú­
mero de ánforas (222) y tinajas (53) almacenadas, con una 
capaCidad de almacenamiento del hábitat de 15. 209 l 
(Bonet y Mata 2002:188-190) 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que las án­
foras fueron transponadas y comercializadas aunque, hoy 
en día, sólo algunas producciones ibéricas pueden recono­
cerse como evidencias de intercambios. Por ejemplo, las 
ánforas de pivote macizo y de procedencia posiblemente 
saguntina (Bonet el al. 2004: 222), algunas con peinados 
en el tercio superior del cuerpo Identificadas en el alfar de 
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la lIIeta deis Banyets (El Campello, Alicante) (lópez Seguí 
1997), las de la costa catalana halladas en aguas de Ibiza 
(Guerrero y Quintana 2000). y otras producciones de al­
fares conOCidos en el Arsenal (Elx, Alicante) (lópez Seguí 
1993) o en el Cerro de las Balsas (Alicante) (Rosser y Perez 
Burgos 2003: 177 y ss.). 

Finalmente, se han Incorporado cuestiones relaCiO­
nadas con las funcionalidades y los usos que pudo tener 
una pieza Así, en las hipóteSIs de reconstruCCión de am­
bientes Ibéricos se plantea el uso de ánforas o tmajas en 
los equipamientos domésticos para contener productos o 
como piezas que partiCiparon en diversos rituales domesti­
cas y, además, las ánforas podrían ser tamblen contenedo­
res de mosto para su fermentación como se ha propuesto 
para el Castellet de Bemabe (Uiria, Valencia) (Guerin y Gó­
mez Bellard 1999: 386). 

Con estos precedentes, nuestra experienCia pre­
tendía averiguar capaCidades y pesos de los contenedores 
ibericos a partir de réplicas cerámicas, y abordar cuestio­
nes relativas a la mOVIlidad y mampulación, apuntando 
tambien algunas observaciones etnográficas pertmentes 
sobre estas actividades. No se trata, pues, de una expe­
riencia sobre la producción de los objetos, ya suficiente­
mente tratados por la investigación, sino sobre su uso y el 
consumo a ellos vinculados. 

LA EXPERIENCIA 

Tuvo lugar el 27 de abril de 2002 en la Bastida de 
les AJcusses, en un espacIo que reproduce a escala natural 
una VIVienda realizada con materiales y tecnicas ibericas. 
la construcción de esta casa se hizo en 1998 y responde al 
proyecto de crear un área didáctica y de Investigación arquI­
tectónica (AOIA) a la entrada del yaCimiento, con el obJeti­
vo de cumplir una funCión didáctICa y social. pero tamblen 
de abordar un proyecto de investigación etnoarqueológlco 
de enorme mteres para el conOCimiento de la arquitectu­
ra ibeTlca (Bonet et al. 2000 y 2001). la recreación de la 
casa 1 de la Bastida de les Alcusses respeta la planta y la 
funcionalidad de los espacios documentados, mientras que 
la ambientación interror se ha hecho con eqUipamientos 
y enseres correspondientes a la cronología del yacimiento 
(figura 1). S, bien los instrumentos agricolas de hierro son 
piezas etnológicas Similares a las Ibéricas, las cerámicas son 
copias de los originales expuestos en el Museo de PrehiS­
toria de Valencia y corresponden, en cuanto a tipología, 
decoraciones y dimensiones, a las formas publicadas (Fle­
tcher et al. 1965 y 1969). Se tornearon recipientes de al­
macenaJe y despensa (ánforas, tinaJas, lebetes, toneletes y 
tina/lilas), vajilla de mesa (botellas, cuencos y platos) y ollas 
de cocina la única diferencia respecto a los onglnales es 
el mayor espesor de las paredes de las replicas. dato que, 
como veremos más adelante. se ha contemplado a la hora 
de calcular eJ peso de los contenedores. 

Contar con las replicas de piezas ceramlCas y dis­
poner de un amplio espacio abierto hacia que este fuera 

el lugar idóneo para nuestra experiencia. Así, de todas 
las copias disponibles fueron seleccionados los sigUientes 
contenedores objeto de esta experiencia: un anfora, una 
tmaJa, una olla de cocina, un 1ebes y un tonelete (figura 2 
y tabla 1). Se pretendía trabajar con contenidos liquidas 
y sólidos, empleando agua para los primeros y trigo para 
los segundos. 

Tabla 1 Medidas y pesos de las piezas originales y de las replicas 

Ollgmates Dlametro AlIura (cm) Peso (kg) 
boca (cm) 

Ánfora 17 87 11,6 

TmaJa J3 63 15,1 

Olla de cocma 33 49 8,4 
le"" 45 39 8,1 

Tonelete 5 21 (1ong.) 1,8 

Diámetro 
Replicas utilizadas boca (cm) Altura (cm) Peso (kg) 

Anfara 14 93 18,5 
Tinaja 31 63 20 

Olla de cocina 33,5 57 11 

Lebes 40 26 5,5 

Tonelete 5 30 (Ion I 2.7 

-

t 
Figura 2: Tlpologia de las piezas originales empleadas en la experi­
mentación: anfora, tmaJa, lebes, olla y tonelete . 
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El primer paso fue obtener la tara de los recipientes 
a utilizar y su capaCidad, así como el peso de cada conte­
nido por litro (tabla 2). Para ello contamos con dos tipos 
de pesos, una bascula de baño y una romana, desechando 
las medidas de la primera por ofrecer variaciones excesivas 
según el nivel del terreno donde estuviera colocada. Todos 
los pesos se refieren, pues, a los obtenidos con la romana. 
Las taras de las replicas son sustancialmente mayores que 
las de las piezas originales conservadas en el Museo de 
Prehistoria de Valencia. Esta diferencia oscila, según las 
piezas, entre un 20 y un 40% del peso y es debida al alisa­
do de las originales tras el torneado, con lo que se consi­
guen paredes mucho mas finas (tabla 1). 

Una vez obtenidas las taras se procedió al llenado 
de los contenedores para averiguar sus capacidades y pe­
sos, una vez llenos (figura 3). la capacidad de 105 recipien­
tes se obtuvo lIenandolos con el contenido de un cubo de 
plástico calibrado (10 l) (figura 4). Una de las primeras ob­
servaciones realizadas ha sido confirmar que la capacidad 
de los diversos contenedores obtenida en la experiencia 
coincide con las calculadas, con anterioridad, a traves de 
las ilustraciones (nota 1 y Perez larda et al 1999: 160, 
li9. 8). 

El peso equivalente a un litro de trigo se calculó con 
este mismo cubo. Para 1 ° l de trigo obtenemos un peso 
de 8,25 kg, siendo 0,8 kg el peso de un litro, pues el cubo 
pesa 0,25 kg. Para el agua no eXiste esta vanación pues 
el volumen de un litro pesa un kilogramo. la parte experi­
mental no tuvo en cuenta otros líquidos como el VinO o el 
aceite cuyo peso nos interesa conocer al estar constatados 
arqueológicamente. El cálculo de su masa se infiere cono­
ciendo sus densidades ya que la densidad es una relación 
entre masa (kg) y volumen (l) (f)=mN). El peso de un li­
tro de vino es 0,984 kg Y el de un litro de aceite 0,8 kg, 
pues hemos tomado un valor de densidad de 0,984 kg/l 
que corresponde a un Vino tinto de 12° destilado y para el 
aceite una densidad de 0,8 kgll. En la tabla 2 ofrecemos 
todos los datos con trigo yagua para las piezas utilizadas y 
la inferencia de los mismos para el vino y el aceite. 

Figura 3: Pesando el ánfora vacía en la romana 

OBSERVACIONES Y REFLEXIONES FINALES 

Una experiencia de este tipo no puede llegar a unos 
resultados incuestionables y definitiVOS pero sí que abre ca­
minos de reflexión y, por que no, nuevos interrogantes sobre 
la vida cotidiana de los iberos. Una de las cuestiones que nos 
planteábamos en esta Jornada experimental era la dificultad, 
o no, del manejo y movilidad de las anforas y tinajas ibéricas, 
ya que la réplica del ánfora alcanza 97,5 kgllena de agua 

Tabla 2: Tara y (apaCldades de las piezas con diversos (ontenidos. 

Capacidad Peso neto del trigo !Peso neto del agua Peso nelO del VI- Peso neto 

Replicas utilizadas Tara (kgl (l) (kgl (kgl no de 12~ (kgl del aceite 
(kq) 

Anfora 18,5 79 63,2 79 77,7 63.2 

Tinaja 20 100 80 100 98,4 80 

OUa de cocina 11 47 37,6 47 46,2 37,6 

lebes 5,5 20 16,5 20 19,6 16,5 

Tonelete 2,7 5,7 - 5,7 5,6 4,5 

! 

1 

J 
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y 81,7 kg con cereal o aceite, mientras que la tinaja llega 
a pesar 120 kg con agua y con cereal o aceite 100 kg. 
Estos pesos hay que rebajarlos ligeramente cuando trata­
mos con los originales pero aún así nos movemos entre 
81,7 Y 115 kg (tablas' y 2). Como puede desprenderse de 
estos datos se trata de volúmenes y pesos cuantiosos que 
dificilmente podrían ser manejados por una sola persona, 
en el caso de estar los recipientes llenos. Pero todos estos 
interrogantes los vamos a ver individualmente, según el 
tipo de contenedor. 

Ánforas 

El anfora es un recipiente cuya forma está plena­
mente adaptada al transporte y, fundamentalmente, al 
marítimo. Esto que es una afirmación indiscutible para las 
M\\O{Q,<;' \~t\\C.\Q.<;" 'lÑt\\C.'Q.<;', ~~~<;. 'j ~<m\'Q.t\6":., ~ t\6 ?\Ye":.\{) 

en cuestJon en alguna ocasKin part1lt1s l6enCiJs. ilbr que_~ 

En primer lugar, porque hasta hace poco tiempo no se 
reconocian como tal fuera de la geografía iberica. En se· 
gundo lugar, porque muy pocas de ellas pueden atribuirse 
a un origen concreto. Y, finalmente, por la delgadez de sus 
paredes y la presumible inutilidad de sus pequeñas asas. 

En ocasiones se ha sugerido que estos contenedo­
res se utilizarían exclusivamente para almacenar productos 
en los asentamientos pero que, por su fragilidad, no po­
drian viajar (Perez larda 2000: 66). Ahora bien, los hallaz­
gos cada vez más abundantes de ánforas ibericas fuera 
de la peninsula así como la identificación de los talleres 
peninsulares deja fuera de toda duda que las ánforas ibe' 
ricas tambien circularon a largas distancias. Además, si las 
ánforas se utilizaron exclusivamente como recipiente de 
almacen, estas resultan muy inestables al tener base con­
vexa; ello significa que al permanecer inmóviles durante 
mucho tiempo, deberían estar sobre soportes o hincadas 
en el suelo. Por otra parte, su forma cilíndrica, o próxima 
a ella, permite moverlas con relativa facilidad -a pesar del 
gran peso que pueden alcanzar- al ser abarcables por los 
brazos, mientras que las pequeñas asas ayudan a su mane­
jo, aunque no sirven para asir. La delgadez de las paredes 
puede ser un impedimento para su transporte, pero no 
debemos olvidar que estas podrían viajar con una cubier­
ta de esparto, paja o pequeñas ramas, al igual que otras 
como las fenicias o griegas, con paredes igualmente finas. 
Este dato y el tratarse de un recipiente comercial explica­
ría, ademas, el hecho de que nunca se decoren las ánforas 
ibericas. 

Los contenidos tambien han sido y son objeto de 
discusión. Es evidente que sólo el hallazgo de restos or­
gánicos en el intenor y los analisis de residuos pueden ser 
concluyentes, sin olvidar la posible reutilización de estos 
contenedores. A este respecto nuestra aportación ha Sido 
verificar la idoneidad de las ánforas para contener liquidas 
más que sólídos. 

Las ánforas, a pesar de su gran tamaño, tienen las ro­
cas muy pequeñas (entre 12 y 17 cm de diametro). lo cual es 
un problema para llenarlas y vaCiarlas con sólidos (figura 5). 

En nuestra experiencia, el cereal se tuvo que introduCIr 
con un embudo o un cesto para eVitar que se derramara; 
en cambia, el llenado con liquidas es mucho mas senci­
llo utilizando un embudo o cualquier recipiente mediano 
o pequeño (botella, Jarro, caliciforme), operación que se 
realiza sin perdidas. El vaciado es más complicado pues 
la estrecha boca impide acceder al fondo con facilidad; 
si se quiere extraer todo el contenido, ello sólo se puede 
consegUir mediante el volteo (figura 5). las pequeñas bo­
cas tambien facilitan su cierre de forma mas estanca. algo 
fundamental a la hora del transporte. 

Figura 4: Pesando en la romana 10 L de agua en el cubo calibrado 

FigUla 5: Trasegando cereal de un anfora a una tinaja. 
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El peso que alcanzan estos contenedores cuando 
estan llenos (entre 80 y 100 kg) supone una movihdad li­
mitada, pero su forma facilita la carga y descarga de las 
mismas en barcos, carros o animales de tiro; utilizadas en 
un almacén doméstico, supondría tener que moverlas más 
a menudo para vaciarlas por completo. 

Tinajas 

Son reCipientes equivalentes por tamaño y volumen 
a las ánforas, por ello ha Sido Interesante el contraste entre 
ambas. la tinaja apenas ha sido objeto de discuSión entre 
los investigadores sobre su funcionalidad y posibilidad de 
transporte, pues nunca se la ha considerado como un en­
vase comercial. más bien, al contrario, siempre se la ha 
tenido por un contenedor doméstico. Nuestra experiencia 
no ha hecho SinO reforzar esta asunción. 

En primer lugar, hay que considerar la forma y aun­
que existen dos subtipos baSICOS, ambos comparten una 
serie de atributos que son los relevantes para los aspectos 
que tratamos aquí Esto es, altura superior a los 50/60 cm, 
bocas amplias, pequeñas asas y forma bitroncocónica o si­
milar. l as formas documentadas, mayorita riamente con un 
diámetro máXimo en la panza, dificultan su movilidad pues 
los brazos humanos no las pueden abarcar con facilidad, 
Incluso por dos personas; las asas, aunque aparentemente 
más robustas que las de las ánforas, a este efecto, no son 
de gran ayuda. Tampoco son practicas para el transporte, 
ya que ocupan mucho más espacio y, por tanto, son difí­
Ciles de organizar. A todos estos impedimentos hay que 
añadir el hecho de que, a nivel general, las unaJas son mu­
cho más pesadas que las ánforas, oscilando las originales 
llenas entre 95 y 115 kg (tablas 1 y 2). 

las amplias bocas tampoco son apropiadas para el 
transporte ya que no se pueden cerrar con facilidad Se 
conocen, ademas, grandes tapaderas troncocónicas aso­
ciadas, nada funcionales para el transporte. Pero esta mis­
ma amplitud es lo que facilita el trasiego de productos en 
ellas, tanto sólidos como líqUidos. El acceso al fondo de 
las mismas es facil con cualqUier pequeño reCIpiente que 
se utilice para ello, sin necesidad de moverlas, con lo cual 
son útiles en una despensa doméstica donde puede ser 
necesario llenarlas y vaCiarlas varias veces. En este caso, 
no nos podemos decantar por un contencdo mas idóneo 
que otro, pero, tal vez, si las ánforas se utilizaban para 
liqUidas, lo normal seria que los sólidos estuvieran en ti­
naJas. Contrariamente a lo que ocurre con las ánforas, las 
tmaJas siempre se decoran, bien con simples bandas o con 
complejas decoraCiones figuradas, lo que indICa su expo­
SICión y VisualizaCión en los ambltos domésticos, así como 
puntualmente su SignifICación como vasos de prestigio. 

Otros recipientes 

los otros recipientes utilizados en la experiencia no 
aportaron datos tan Interesantes, tal vez porque sus usos 
no estan sUjetos a diSCUSión. 

Por un lado, experimentamos con una patera pe­
queña, una botella y un tonelete. la pátera pequeña se 
utilizó para coger cereales del mterlor de la tinaja (figura 
7). de la olla y del lebes En el repertorio ceramico Ibéri­
co, hay algunos cazos pero su escasez nos esta indicando 
que la tarea de trasegar liqUidas y sólidos en el ámbito 
doméstICO y artesanal debIÓ hacerse o bien con pequeños 
recipIentes ceramicos o bien con útIles de madera que no 
se han conservado. 

Figura 6: Trasegando agua de un ánfora al cubo calibrado. 

Figura 7: Cogit"ndo cert"al dt" una !maja con un pequeño (uenco. 

la botella se utilizó para llenar y vaciar el tonelete, 
asi como para probar si el borde saliente permItía beber 
con facilidad. El llenado y vaoado no tuvo problema algu­
no ya que al tratarse de reCipientes de boca estrecha, am­
bas tareas se realizan sm pérdidas sustanciales de conte­
nido (figura 8). En cuanto a la utilidad de una botella para 
beber, se desestimó este uso al producirse caída de agua 
por los laterales, deduciéndose que para dicha funoón se 
utlhzarían los cuencos y los vasos caliCiformes como ya se 
ha apuntado en otras ocasiones. 

Más interesantes fueron las observaCiones realiza­
das con un lebes y una olla de cocina. la réphca utiliza­
da de ésta última corresponde a un ejemplar de tamaño 
grande por lo que también se pudo utilizar para almacenar 
alimentos. Ambos recipIentes tienen boca amplia y carecen 
de asas, por estas razones tienen limitaciones semejantes. 
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Figura 8: Vertiendo agua del tonelete a la botella. 

El tamaño menor de ambos Itpos en relación con 
las ánforas y tmaJas supone un maneja mas fácil y, en con­
secuencia, una mayor movilidad, no obstante, la ausencia 
de asas dificulta su traslado cuando están llenos (figura 9). 
Los contenidos, como sucede con las tinajas, pueden ser 
sólidos o liquidas pues la boca amplia permite trasegar 
ambos con facilidad. 

Figura 9: Moviendo una olla de cocina llena de cereal. 

las observaciones y reflexiones surgidas de esta ex­
penenoa contribuyen a interpretar mejor los espacIOS do­
mesticas ibericos sin olvidar que los usos y costumbres de 
cada indiViduo o grupo pueden introducir particularidades. 
La multifuncionalidad de los objetos puede ser observada en 
la adualidad en nuestra sociedad pero tambien en el registro 
arqueológICO cuando documentamos, por ejemplo, anforas 
utilizadas como urnas cinerarias u ollas de cOCina empleadas 
como urnas de inhumación Infantil (Garcia Rosselló 1992: 
123; Guénn y Martinez Valle, 1987- 88: lám 11 8 Y fig. 3; 

Mata 1991: 23). No por ello, pasaremos a afirmar, por 
ejemplo, que todas las ánforas y ollas de cocina son urnas 
funerarias sino que se trata de una muestra de la extraor­
dinaria variedad de las prácticas culturales y la capacidad 
de recontextualizar los objetos. 
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